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VIERNES II DE JULIO DE 1823. 

NOTICIAS ESTRANGERAS. 
ALEMANIA. Francfort 2% de junio. Escril»en cíe B?rlín que 

el conde de Konig^mark, agregado á la Embajada de Francin, salió 
el 17 para París. En el mismo dia M. de LamonosofF, gentil hom­
bre de Cámara del emperador Alejandro, pasó por esta ciudad con 
la misma dirección. 

La salida de S. M. el Rey de Prusia para Joeplití no se veri­
ficará hasta fines del mes. 

ITALIA. Roma, correspondencia particular i^de julio. En 
las escabaciones que se hacen frecuentemente para abrir algimos 
cimientos se desubren antigüedades que van á ocupar mucho á 
los amantes de ellas. Aquí se encuentra un templo , allí una ca­
sa parricular , mas allá un acueducto &c. Pero la proximidad de 
otros edificios detiene mucho la serie de los descubrimientos. 

El 2 5 de mayo se manifestó al publicó el monumento levan­
tado eñ Cracovia á Copérnico en la iglesia de la universidad i 
expensas del Sierakowsky. La estatua de mármol que representa 
á Copérnico, es obra del célebre Torwaldsen á quien ninguno 
niega la gloria de primer escultor después de la muerte de Canova. 
{Journal des Debuts.) 

INGLATERRA. Londres 2 7 rfe junio. M. Broughan hizo 
ayer una moción en la Cámara de los Comunes para que la peti­
ción de los católicos romanos de Irlanda, sobre la administración 
de justicia, pasase á la gran comisión encargada de los asuntos ju­
diciales. Después de haberse discutido hasta las dos de la mañana 
fue desechada la moción á una mayoría de 139 votos con­
tra 59. {Sun.) 

NOTICIAS DE ESPAÑA. 
Bilbao 8 de julio. El Viernes último entró en esta una trin­

cadura viíscaina con un quechemarin que apresó sobre el Cabo de 
Machichaco, el cual salió de la Coruña cargado de municiones, 
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callones, granadas y demás pertrechos de guerra para San Se-
basíian. 

Madr'ulejris id. Han acabado de salir de es(a villa como 49 
france-ios que se habían reunido : sogun Ja dirección que han to­
mado es de creer que vayan hacia Granada contra Ballesteros, aun­
que a! niaos dicen que \an á Sevilla y á Cádiz. 

Madrid l o de julio. 
Presentamos á nnestros lectores la lista verdadera de los Di-

putKi'js á Cortes que se quedaron en Sevilla. Bringas: Lasala: 
San Genis : Jaymes : Vega Infanzón : Ladrón de Guevara : Ca­
no : Marti : Arias : Lamas : Alcalde : Ferrer (don Antonio): Roig: 
Vargas: Prado : González Ron : Enriquez : Alcántara : Casas: 
Enlate : Cuebas. Permanecieron en Córdoba desile el mes de ma­
yo y han llegado á Madrid los señores Villaboa y Meló. 

En este dia ha salido para Sevilla el Excmo. Sr. Conde de 
la Puebla. 

El Espectador de 2 7 de junio manifiesta que hay en Cádiz un 
partido, que organizando un sistema de recelo y de desconfianza, 
infunde el desaliento y exaspera hasta á las personas mas decidi­
das. Contra el se irritan los editores de aquel magnífico órgano del 
partid o masón, hasta el extrcíno de reputar por un crimen imper­
donable el miedo y los temores de que están poseídos muchos ha­
bitantes de aquella ciudad , queriendo que sofoquen estos seiili-
mientos, y excitando á !a autoridad á que los castigue. ¡ Hasta de 
la libertad de tener miedo se carece bajo el im])crio de aquellos 
hombres que han querido imponerle á la Europa ! !! En el mis­
mo se Icea lo:? siguientes desatinos que prueban la veracidad de 
1 is r.'!a iones de los señores Liberales refugiados en Midi id. — 
L i guaraicioa de la Capital no ¡)asaba el 13 de 1500 á 2 O hom­
bres. — Ei regimiento que se habia formado con el tiiulo de Guarr 
dias españ')!-H $:i\\ó de "Vladrid, y á poca distancia de la capital 
se liaijía disjjcrsado quedando reducido á 4o hojnI)res. 

El comisionado reiiio de Aiid;;Iacía, D. Aütonio María Seror 
via, en uaa proclaüja qne tenemos á la vista dirigida a' los soldados 
Vivolucioiua-ios, dcs|)Ues de pingarles los horrores a' que les ha 
precipitado la seducción de sus gefes, los llama á nc mbre de la 
ile¿<ücia del Reyno, ofreciéndoles 15 dias para que puedan pre-
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sentarse, dentro de los cuales , si se presentan, no solo les otorga 
el perdón de sus extravíos, sino que también les promete gra-
>tificarlos i cada cual según su anua , al de caballería que se pre­
sente con su caballo, montura y armamento completo, con una 
onza de oro; cuatro duros al de Infantería que entregue l'usil,for­
nituras y demás, y el de cualquiera arma que no haya podido 
salvar su armamento entero, recibirá lo que corresponda á lo que 
presente. 

Tenemos á la vista carta de una persona juiciosa de Zamora 
en la que se lamenta de lo ocurrido con el Intendente ; pide que 
se castigue salameate á los verdaderos culpables , y señala 
como principal motivo del disgusto público, que el Intendente 
había empezado á deponer imlistintamente a' todos los emi^Ieados, 
tuviesen ó no nota , propasdiidose ademas á nombrar dos sug'^tos 
para su secretario y escribiente conocidamente perversos, y el uno 
de ellos hasta el extremo. 

Por un extraordinario que ha llegado hoy del puerto de San­
ta María, hemos sabido que los valientes oficiales de Guardias 
que estaban en Gibraltar, habiendo salido el 4 por 'a tarde de 
dicha plaza en el navio Tridente, y j)ermanecido á la vista de Ca'-
diz hasta el dia siguiente , fueron d íscmbarcados en Rota , y de 
allí llegaron al Puerto el domingo 6 del corriente. — Por el mis­
mo se sabe que Bordc-íonüe ocupalw la línea de Chicíana, Je­
rez y el Puerto de Santa IMan'a. Que el bloqueo de Cádiz esta for-
maJo por los navios Franceses el Coloso y Tridente de 8o ca­
ñones, la Fragata Guerrera de 62 , dos corbetas , dos bergantines 
y una escuadrilla de fuerzas sutiles que intercepta la entrada de 
Santi-Pcíri : Por tiurra no sal^ ni entra nada. 

Cartas de Zamora de 5 del corriente especifican la ocurren^ 
cía de aquel pueblo con el Intcndenic de que baldamos en el nu­
mero 9. Ea ellas vemo5 conílrmadj cnanto el Restaudor tiene 
insinuado, i saber qup el clero, autoridades y principales realis­
tas li'jos de fomentar las comociones populares son los primeros ,í 
contener la muchc lumbre en su indignación. El Restaurador la 
ha dicho, y no alterará jamás sus principios. El pueblo no debe 
t<jmn-se la jiisticia por su mano. Cualquiera acción en contrario 
no merecerá jamás la aprcl^. úon del Restaurador. El gobierno 
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debe hacérsela. El gobierno no debe coloair'en los deMinos hom­
bres que por su condufa anterior y por su obstinación actual 
exasperen un pueblo cuya tranquilidad debe mantenerse á toda 
costa. El gobierno no quiere colocarles; pero distraido con in­
finitos , falto de quien le desengañe, rodeado de enemigos que to­
mando el semblante de la virtud solicitan los destinos , ¿ será mu­
cho que yerre ? Esos hombres buenos que en una tertulia, 6 im 
corrillo murmuran contra el gobierno ¿por que no le hablan con ca­
rácter ? Esos pueblos que se toman la justicia ¿ por qué no repre­
sentan ? Si representando son detenidos sus clamores , vengan , ti 
Reslamador es una estafeta donde el Gobierno quiere ver sus 
quejas para repararlas. ¡ Qué mayor prueba se quiere de su sin­
ceridad ! 

Mr. Clausel de Cousergues no ha cesado un momento, ya co­
mo escritor ya como diputado, de mostrar un celo infatigable en 
favor de los principios monárquicos , y habiéndose de fallar sobre 
ellos definitivamente y del modo mas solemne en Ja presente lu­
cha eii que nos hallamos empeñados con la revolución , nos ha 
parecido oportuno dar al público una copia literal de la ma­
yor parte de el capítulo 13 de su obra de la revolución de Esĵ a-
fia , dedicado á desenvolver algunas reflexiones sobre la wstsara-
cion de esta Monarquía comparada con las restauraciones de líeii-
rique iv? Rey de Francia, y Carlos iiV Rey de Iiiglaíeira. La 
Quotiíi.ene dii 28 juin 1823. 
. fcLa Francia y la España, después de haber experimentado la 
horrible tiranía de los gobiernos revolucionarios, han recibido 
con el mas vivo reconocnniciito á los Príncipes sus libertadores. 

Pero la restauración de 1814 seguida muy luego de la inva­
sión del Usurpador, y pocos años después de la revolución de 
España , Portugal, Ñapóles y el Piamoute conduce como por la 
mano á investigar, como ha dos siglos, el gefc para siempre que­
rido de la casa de Borlion , restableció el orden en Francia de un 
modo tan firme y estable después de una revolución de seis años 
que habia separado de la obediencia del Rey la capiial y la ma­
yor parte de las provincias, y como un ejercito de •¡'J homiires 
á cuya frente entró este Prírcijie eji París, dio mas scĵ uridad á 
la Francia , que han daJo hasla ahora á la Europa los ¡niuinicia-
bks (•j(5rcitos de los Soberanos aliados. 

La diferencia de principios que han dirigido la política en es-
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;tas dos épocas, dá una esplicacioir oomptefa de la diferencia -de 
los efectos, lo que es útil recordar ahora. 

Enrique iv?, después de haber entrado solemnemente en el 
seno de la iglesia católica, dio un edicto mandando á los de la 
Union se separasen de todas las ligas y asociaciones, y que pres­
tasen obediencia al Rey, el que los recibiiia con olvido ]jcri etuo 
de todo lo pasado. Díoles un mes para cumplir lo ya preveni­
do, y en caso de negarse á ello, mando' á los Parlamentos y de­
más tribunales se procediese contra ellos como reos de lesa ma-
gesiad. 

Este edicto, dice el presidente de Thou, expedido el 2 7 de di­
ciembre no fué registrado por el Parlamento, que a' la sazón se 
hallaba en Tours, hasta el 1? de febrero. Este añadió al edicto 
que los cómplices en el regicidio del último Rey y los que habían 
intentado igual crimen contra el Príncipe reinante no serian com­
prendidos en esta amnistía. El 2 g de marzo siguiente, el Goberna­
dor de París con los principales magistrados abrid las pucrtss de 

'HíjUella capital a' Enrique iv? Ciento diez y nueve de los de la /i¿'tf, 
de la facción de los Diez y seis, ó de España, fueron desterrados. 
Pocos dias desj)ues se publictí la amnistía prometida por el edicto 

• de 2 7 de diciembre ; pero ademas de las escepciones añadidas por 
•el Parlamento de Tours , el Parlamento de París excluyó igual-
raciite á los que habian cometido latrocinios y desordenes ( fuera 

. de ataque), declarando serian perseguidos por los tribunales. 
Se juzgó ademas que estas medidas de rigor y de prudencia 

serian inútiles, si se permitía que los escritores sediciosos agitasen 
el pueblo estimulándole á la rebelión. Juan Saguicr, juez en ParÍH, 

• que según Thuu durante la guerra había ejercido su dcsíino en 
Nantes y en San Dionisio, luego que entró en la ciud.id con d 

• Rey , llamó á los impresores (*) y libreros de P?.ría, } les man­
dó suprimiesen la ¡mj)rfsitu y Ncnta de todos los libros sediiic-

• sos publicados contra el difunto Rey y Príncipe rcii ante : les pro­
hibió dar á luz en lo sucesivo semejantes escritos liajo pena de la 
vida y confiscación de bienes , tanto contra los libreros ccnio con­
tra los revendedores : el duque de Snlly asegura en sus memorias, 
que esta amenaza tuvo su cumi)lim¡ento en el autor de algunos 
libelos contra la persona del Rey. 

(*) La Regencia de España se ha propuesto lo mismo ccn una 
órdeii menos severa, (i 7 de junio. ) 



Sujetos de la mas alta gcrarqiu'a no pudieron librase de esta 
justicia vigorosa que Ejiriq'.ic iv? supo mezclar a' su clemeuci.i. Un 
Príiicij)c de la casa de Loreiia, el duque de Amalia condenado á 
muerte por el Parlamento de París , no j)udo nunca obtener el 
perdón , y acabó sus dias en los Paises Bajos de España , igual­
mente Bussy-le-Cierc, y otros hombres perniciosos que habían 
formado la facción de los Diez y seis. 

Por lo que toca á aquellos , que se enriquecieron durante los 
al¡)nro*os , se creyó serviría de nul ejemplo el dejarles gozar del 
fniío de sus rapiñas. Los arrendadores de la liga fueron conde-
jiaJos :í restituir sumas enormes. Entre otros casos refiere Mr. de 
Thou, que el coaninero (Ligueiu") que era Gol»ernador del Lou-
vTc había vendido los muebles y disipado su iin¡)orte , por lo que 
envaiio imploró la clemencia del tribunal que le formó causa. 

Enrique iv? tuvo un reinado glorioso de diez y seis años, ado­
rado de sus vas'íllos , fue el arbitro de la Europa y dejó á su pos-
teri lad y ;í ¡a Francia una prosperidad de dos siglos. 

Carlos II? Rey de Inglaterra siguió las huellas ác su abuelo 
materno Enrique iv? en la éj)oca de la restauración de aquel rei­
no 5 y aunque se propuso imitar su clemencia dej<í en manos del 
Parlamento el poner restriccior.es ;í la amnislia. Las dos Cáma­
ras se condujeron con el mismo tino y sabiduría que los Par­
lamentos de Francia. 

Los efectos de estas dos restauraciones han sido de una larga 
duración. Hasta en 1789 se celebraba en Francia el aniversario 
de la rendición de Par ís , y aun se conserva en Inglaterra una 
fiesta anual que recuerda la vuelta de Cái-los 11?. Pero en el siglo 
di'̂ z y nueve la nueva filosofía ha atacado los principios sobre 
que desea nsa!)an las sociedades. 

En la restauración de H^nrique iv? y en la de Carlos n? se 
excluyó ;i los regicidas del lavor de la amnistía, y en la restaura­
ción del monarca , hermano de Luis xvi?, no solo no se exccpiuó 
á estos culpables d '̂l perdón, sino que se hubiera creído hacerles 
uní injuria , que di^o ? una injusticia en ofrecerles la amnisfia. Se­
gún lo-> principios nuevos, ellos habían juzgado al depositarioáú 
poder fjecutivo en nombre del Pueblo «obcrano, y este puede siem­
pre c ;n,leiuir lícitamente á su subdito. Todos los reyes de la F]u-
ropa vinieron á París, y siguiéndose el sistema introducido por 
sus consejeros, los jueces de su hernunj continuaron goz:v.i¿^ una 
recompensa anual de i44> rs. 
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Ciento diez y nneve sediciosos fueron desterrados de Paris 

cuando volvid á entrar Henriqne iv9 Siguiendo ahora los nue\'OS 
principios de la política europea en la e'poca de la restauración 
de Luis XVIII?, no solo los regicidas, sino también los ministros, 
los criados mas adictos al usurpador, continuaron en Paris y con­
servaron tod )s sus agentes en las provincias. Bonapartc gobernaba 
la Francia desde la Isla del Elva; llega en fin, i jornadas regula­
res , desde la costa de Provenza á Paris , como un soberano que 
vu-ílve á su capital después de haber visitado sus provincias. Y si 
este hombre de desgracia hubiera dejado de existir entonces, ó 
hubiese sido deportado desde un principio á la Isla de Santa Ele­
na , una conspiración mas ramificada y peligrosa hidjiera atacado 
la Monarquía. Se oyó á M. de la Fayette quejarse desde lo alto 
de la tribuna, que el fatal desembarco de Bonaparfe huhjerc. ve­
nido á mezclarse con los movimientos de una resistencia mas pro­
vechosa. 

En vano M. Burke, hablando con los Soberanos de la Europa 
veinte años antes, les habia dirigido estas palabras con que se ter­
minan sus consejos. 

Si no se hacen algunos ejemplares, si no se casfica á les mas 
culpables. se acabó la justicia y la seguridad en Fruncía y aun 
en toda la Europa. 

La Europa ha visto cumplirse estas predicciones tan sabias de 
M. Burke. El triunfo completo (pie los Soberanos aliados [)ropor-
cionaron á los revolucionarios de Francia en i 8 1 4 , a.senura'iidolc 
adem.HS con su poderosa influencia y con sus hechos hasta !a épo­
ca del Congreso de Aix-la-ChapelIc, esta especie de Sanción acor­
dada por tullo? los reyes de la Europa á los principios de la revo­
lución francesa han sido Ja principal causa y acaso l;i lí^úca df l;s 
revoluciones de EK¡?aria , Portugal, Ncápoles y Piamoiite. Tv-s re­
volucionarios han emprendido á salvo el trastornar esfoí- IT' . O". 
¿Necesicaban dinero para corromper y compronie'cr el rjt.cito? 
IJOS capitalistas de tod 1 la Europa les han abiero fríiücríinciíe el 
l'^ilsillo. Eitos hübücs calculadores se han a[)reíura(Jo á tomar hi­
poteca sobre el producto de los ascj^inatos pre-^cntcs y f.íiuros, so-
Í;-e el dospojíj de los templos y de las fr.mil¡;!3 mas rcspciabics, y 
todo ello en plena seguridad, porque un derecho i.iie;i.. re.5¿;e a .̂a-
m» sagrada.^ las deudas coutraidas por los rc\uhic!on;¡U(.;, ::u;:(,ue 
pca.i vencidos : es indiferente tomar algunas acciojies suLrf̂  I,; c.n-
prosa de un regicida 6 sobre la de un canal. Finalmente. ¿!,.ni cixi-
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do los revolucionarios se debia ocultar su poco numero suplie'n-
dole con el terror que inspirarían sus crueldades ? Podían segura­
mente cometer los crímenes mas atroces, enteramente confiados 
que la filantropía de la política moderna los libraba de ese salu­
dable terror que los historiadores y poetas hablan clavado siempre 
en el corazón de IOSÍ opresores del genero humano. 

La España sobre todo ha experimentado los efectos de esta 
política tan bien cualificada por M. Burke. Entra en este país un 
gran Príncipe al frente de un poderoso ejército, el pueblo reci­
be con los brazos abiertos á sus libertadores, los gefes de la cons­
piración carecen de todo medio de defensa y aborrecidos por do 
quiera que vayan no encuentran ni soldados ni dinero. En otroi 
tiempos su única salvaguardia hubiera sido una precipitada huida, 
ó la clemencia del Monarca. Pero hoy los crímenes no vengados 
en los revolucionarios sus modelos los libran de todo temor. Ya 
estaba el Ejército francés á las puertas de Madrid, y Zayas tira á 
metralla sobre españoles realistas; no importa sean viejos, muge-
res y niños, si ellos han gritado Fiva el Rey. El Ejército francés 
ocupa la capital, y los asesinos de Vinuesa se atreven á presen­
tarse en público, se pasean impunemente algunos caballeros del 
martillo, y pueden con toda seguridad manifestar su alegría cuan-
do sus compañeros han consumado el crimen en Sevilla. Unos hom­
bres que, ha seis años ya, hablan condenado á Elio porque fué 
fiel á su Rey, se lisonjean aun de inspirar un terror secreto á los 
habitantes honrados. 

Ya estaba el Ejército francés en España, y el Obispo de Vich 
y seis sacerdotes que le acompañaban son mártires de su celo por 
la Religión; el valiente Pablo Miralles es asesinado á sangre fria 
por los soldados de Mina, y la ciudad de Barcelona es presa de 
todos los horrores que sufrid la Francia en 1793. 

No hay duda alguna que este terror inspirado por los revo* 
lucionarios, y la seguridad en que están por sus personas y bienes, 
son la causa de estos nuevos crímenes, y de la prolongación de 
la guerra. 

(Se concluirá). 

M A D R I D : 
EX LA OFICINA DE DON FRANCISCO MARTÍNEZ D X V I L A , 

impresor de Cámara de S. M. 


